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Muy querida/o herma-
na/o en los Sagra dos
Cora zones de Jesús y de
María:

He dedicado mis
dos primeras
cartas a glosar la

que Benedicto XVI nos
escribió a los sacerdotes,
como inicio del Año
Sacerdotal. El mes pasa-
do expuse una pequeña
semblanza de la vida
del santo Cura. A par-
tir de hoy me parece muy conveniente
exponer, citar y comentar su doctrina
tan excelente,  recogida por testigos de
su vida, y también la contenida en sus
Sermones. Tales expresiones son para
leerlas pausadamente y mejor ante el
sagrario donde está verdadera, real y sus-
tancialmente presente Jesucristo.

Grandeza del Sacerdote

• El Orden Sacerdotal: Es un sacra-
mento que parece que no es asunto de nin-
guno de vosotros; y es un sacramento que es
asunto de todos.

• El sacerdote es un hombre que ocupa
el sitio de Dios, un hombre revestido de
todos los poderes de Dios.

• Si tuviéramos fe, veríamos a Dios
escondido en el sacerdote como una luz
detrás de un cristal, como un vino mezclado
con agua.

• Cuando está en el altar
o en el púlpito, debemos mirar
al sacerdote como si fuera
Dios mismo.

• Dios coloca al sacerdote
como otro mediador entre el
Señor y el pobre pecador,
como está el Hijo mismo entre
nosotros y su Padre Eterno.

• ¡Oh! ¡Qué cosa tan
grande es ser sacerdote! Si él
lo comprendiera, se moriría.

Dios le obedece: él dice dos
palabras y nuestro Señor

desciende del cielo a su llamada y se encie-
rra en una pequeña Hostia.

• Ved el poder del sacerdote. La lengua
del sacerdote, de un trozo de pan hace un
Dios. Es más que crear el mundo.

• ¡Los dedos del sacerdote han tocado la
Carne adorable de Jesucristo, se han sumer-
gido en el cáliz donde ha estado ha estado su
Sangre, el copón donde ha estado su Cuerpo! 

Leyendo esto despacio podemos dar-
nos  cuenta de que el santo Cura de Ars
reflexionaría en la oración su identidad
con Jesucristo, que el Espíritu Santo le
había donado por el Sacramento del
Orden. Benedicto XVI nos pide a los
sacerdotes que tengamos la misma certe-
za de ser otros Jesucristo y por ello la ora-
ción de todos los fieles, la tuya y la mía,
durante este Año Sacerdotal, debe ser
más permanente: Señor, danos muchos y
santos sacerdotes. Madre, danos muchos y
santos sacerdotes.

Carta del Presidente diocesano
Año Sacerdotal (IV)

SEPULCRO DEL CURA DE ARS
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Su valoración
de la Santa Misa

Para el santo Cura la Eucaristía, como
Sacrificio o Santa Misa, como Presencia
en el sagrario y como Comunión, era lo
más importante de su existencia pues
“veía” a Jesucristo en esos tres estados o
momentos eucarísticos:

• Todas las buenas obras reunidas no
equivalen al Sacrificio de la Misa, porque
son obras de los hombres y la santa Misa es
la obra de Dios. El mártir no es nada en
comparación: es el sacrificio que el hombre
hace a Dios de su vida; la Misa es el sacri-
ficio que Dios hace para el hombre de su
Cuerpo y de su Sangre.

• Podríais dar dos mil, tres mil, diez mil
francos, y no pagaríais una Misa: ¿pagar la
Sangre de nuestro Señor Jesucristo?, ¡jamás!

• Si nos dijeran “a tal hora va a resuci-
tar un muerto”, correríamos para verlo.
Pero la Consagración... ¿no es un milagro
mayor que la resurrección de un muerto?

• ¡Qué hermoso! Después de la Consa-
gración, Dios está allí, como en el cielo. Si el
hombre conociera bien este misterio moriría
de amor. Dios nos cuida porque sabe que
somos débiles.

• Padre Santo y Eterno, hagamos un
intercambio. Vos tenéis el alma de mi amigo
que está en el purgatorio, y yo tengo el
Cuerpo de vuestro Hijo, que está en mis
manos. ¡Bien! Libertad a mi amigo y yo os
ofrezco a vuestro Hijo con todos los méritos
de su Muerte y Pasión. 

¡Qué fe y qué confianza con Dios la
del santo Cura de Ars! La nuestra debe
ser semejante a la suya. Pidámosla para
todos, pero principalmente para los
sacerdotes.

Valladolid, 24 de octubre de 2009,
memoria obligatoria

de san Antonio María Claret, arzobispo
y fundador de los Misioneros

Hijos del Inmaculado Corazón de María
Jesús Hernández Sahagún

General: Para que todas las personas
del mundo, especialmente los responsa-
bles de la política y la economía, se
esfuercen por salvaguardar la Creación.

Misionera: Para que los creyentes de
las diversas religiones testimonien, con
sus vidas y el diálogo fraterno, que el
nombre de Dios es portador de paz.

CEE: Para que el Espíritu Santo inspi-
re a obispos, presbíteros y diáconos
anunciar el don de Dios con lenguaje
apropiado a nuestro tiempo.

General: Para que los niños sean res-
petados y amados, y jamás explotados de
ninguna manera.

Misionera: Para que los pueblos de la
tierra abran puertas a Cristo, Salvador
del mundo, y le reconozcan como luz de
la humanidad.

CEE: Para que científicos y legislado-
res promuevan y respeten la vida huma-
na, desde su concepción hasta su fin
natural.

Intenciones del Papa y de la Conf. Episcopal
Noviembre 2009 Diciembre 2009
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Apropósito de las frutas, voy a
dejar aquí lo que me aconteció
cuando yo era pequeña y aún

no sabía ofrecer sacrificios a Dios. Ello
muestra cómo era yo. Supongo que
debió de ser alrededor de la Navidad,
que era la época en que mi madre acos-
tumbraba hacer sus regalos. Tomó tres
lindos racimos de uvas, de los que tenía
en el desván, los colocó muy bien en un
pequeño cesto de mimbre, en el que
decían que yo había venido del cielo
entre flores, y me mandó ir a Fátima a
llevarlos al Sr. Cura. Yo fui allá,
mas por el camino comencé a
picotear el racimo que iba
encima: aquí cogía un
grano, allá cogía otro, de
modo que, cuando llegué
al atrio de la iglesia, me di
cuenta de que aquel racimo no estaba en
condiciones de ser entregado al Párroco.

Comí el resto de los granos y arrojé el
escobajo por encima de una pared baja a
un terreno pegado al cementerio, y tran-
quilamente atravesé el atrio de la iglesia
parroquial y fui a entregar los dos raci-
mos que quedaban. Subí la escalera de la
casa rectoral, toqué a la puerta, y vino a
recibirlos la hermana del Sr. Cura, son-
riendo y agradeciéndolo. Bajé la escalera
y, al atravesar el atrio para entrar en la
iglesia y visitar al Santísimo —mi madre
siempre nos recomendaba que cuando
fuésemos a Fátima no nos viniésemos sin
ir a la iglesia a visitar al Santísimo Sacra-

mento—, me vino a la mente que si el Sr.
Cura podía decir a mi madre que los
racimos eran dos, y no tres, ella me iba a
reñir y preguntar lo que había hecho con
el otro.

Entonces, con este recelo, entré en la
iglesia, me arrodillé junto a las gradas del
Comulgatorio y esta fue mi oración: que
el Sr. Cura no diga a mi madre que los
racimos eran dos y no tres. Así recé no
recuerdo cuántos padrenuestros y ave-
marías. Por el camino fui todo el tiempo
rezando lo mismo: que el Sr. Cura no diga

a mi madre que los racimos eran dos
y no tres, Padre nuestro; que los

racimos eran dos y no tres, Dios
te salve, María; que los raci-

mos eran dos y no tres, Padre
nuestro... Y Dios me hizo la gracia,

pues creo que mi madre no lo llegó a
saber, porque nunca me dijo nada.

Cuando recuerdo esto, pienso: lo pro-
pio de la flaqueza humana es caer. Lo
propio de Dios es la misericordia, el per-
dón y la gracia para ayudarnos a levantar
y a encaminarnos por un camino mejor.

Así hoy rezo el bello cántico de
Samuel: «Es el Señor quien da la muerte y
da la vida, nos hace bajar al sepulcro y de
nuevo nos levanta; es el Señor quien despoja
y enriquece, es el Señor quien humilla y
exalta» (1 Sam 2, 6-7).

En lo que acabo de escribir, creo haber
respondido a muchas preguntas sobre lo
que en aquellos tiempos era nuestra ali-
mentación, al mismo tiempo que dejo

Historia de Fátima
Sexta Memoria: Mi madre - 14. Otra travesura de Lucía
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demostrado cómo era mi madre de cui-
dadosa en el cumplimiento de sus debe-
res, como cristiana y madre de familia,

sabiendo también armonizar las dos
cosas, que no se separan la una de la otra.

(“Memorias de la Hermana Lucía”,
vol. II, págs. 80-81 – Continuará)

Analogía entre los sacramentos y la vida

La vida sobrenatural del cristiano tiene
en los siete sacramentos un paralelismo
con la vida natural de la persona humana.
Así como nacemos de nuestros padres,
por el Bautismo nacemos de nuestra
madre la Iglesia y de nuestro Padre Dios.

• En una persona normal es lógico que
se realice un crecimiento y robusteci-
miento durante la niñez, la vida adulta y
la juventud; tal crecimiento y robusteci-
miento en la vida espiritual es facilitado
por el sacramento de la Confirmación.

• Porque somos débiles y enfermamos
recurrimos al médico; por haber pecado,
que es la enfermedad del alma, necesita-
mos recibir el sacramento de la Reconci-
liación, Penitencia o Confesión, por el
cual el Señor nos fortalece y nos cura de
nuestras enfermedades espirituales.

• Necesitamos alimentarnos para
poder vivir; para mantener la Vida de
Dios en nosotros otorgada en el Bautis-
mo,  Jesucristo se hizo nuestro alimento
con la recepción de su Cuerpo y de su
Sangre, en las especies eucarísticas del
pan y del vino, mediante el sacramento
de la Eucaristía.

• Si una persona está en peligro de
muerte se le aplican los remedios oportu-
nos para salvarle o aquellos remedios
paliativos que le alivien la agonía. La
Unción de enfermos es el sacramento
por el cual Dios se compromete a curar el

cuerpo del que está gravemente enfermo
si es lo que más le conviene, y otorgarle
el consuelo, la paz y el ánimo para sobre-
llevar cristianamente los sufrimientos de
la enfermedad o la vejez, y perdonarle los
pecados si el enfermo no ha podido reci-
bir el sacramento de la Penitencia.

• Para que la sociedad crezca en
número se precisa la unión marital entre
un varón y una mujer. Para que el Pueblo
nuevo de Dios o Iglesia aumente se pre-
cisa que ante Dios se comprometan un
varón y una mujer a vivir esa unidad
indisoluble en orden a la generación y
educación cristiana de los hijos. En esto
consiste el sacramento del Matrimonio.

• Toda sociedad bien organizada
posee unos dirigentes que, siendo servi-
dores coherentes, exijan el cumplimien-
to de los derechos y deberes que el Cre-
ador ha otorgado a cada persona huma-
na que compone tal sociedad. La Iglesia
mediante el sacramento del Orden con-
sagra a unos cristianos, en obispos y pres-
bíteros, para que sirvan a cada persona
humana y, sobre todo, a los bautizados
con los ministerios de la Palabra de Dios,
la administración de los acramentos y el
ejercicio de la caridad.

Agradezcamos a nuestro Señor Jesu-
cristo la institución de los Sacramentos.

P. Anciones
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Acabamos de ver que Dios nos
creó para amarle y servir en esta
vida y para ir después a gozar de

su vista en la Vida Eterna. El mensaje de
Fátima nos recuerda la necesidad de
seguir por el camino del Cielo. Es la
observancia de la Ley de Dios lo que nos
ha de conducir a la Vida Eterna. Así lo
declaró Jesucristo a un joven que le pre-
guntó: «“Maestro, ¿qué cosas buenas debo
hacer para alcanzar la vida eterna?” Él le
respondió: “¿Por qué me preguntas acerca
de lo bueno? Uno solo es el bueno. Por lo
demás, si quieres entrar en la Vida, guarda
los mandamientos”. Le preguntó: “¿Cuá-
les?” Jesús le respondió: “No matarás, no
cometerás adulterio, no robarás, no dirás
falso testimonio, honra a tu padre y a tu
madre, y amarás a tu prójimo como a ti
mismo”» (Mt. 19, 16-19). Por lo tanto, el
camino del Cielo es éste: cumplir los
mandamientos.

Como, desgraciadamente, la mayor
parte de la humanidad los ignora y no los
comprende, será útil, para muchas almas,
recordarlos aquí, para tener presente lo
que debemos hacer para conseguir la vida
eterna.

Tal vez a alguien se le ocurra pregun-
tarme: ¿Qué tienen que ver con el men-
saje los mandamientos de la Ley de Dios?
Respondo que tienen que ver, y mucho;
son uno de los puntos principales del
mensaje. En efecto, Nuestra Señora ter-
minó la serie de sus apariciones en Fáti-
ma con las siguientes palabras: «No ofen-

dan más a Dios Nuestro Señor que ya está
muy ofendido». Y, antes, en el día 13 de
julio, Ella había dicho: «En octubre diré
quién soy y lo que quiero». Siendo así, lo
que Nuestra Señora quería, y por lo tanto
el fin principal del mensaje, era pedirnos
que no ofendiésemos más a Dios Nuestro
Señor porque Él ya estaba muy ofendido.

Y no hay duda de que lo que más ofen-
de a Dios es la transgresión de su Ley:
toda la Sagrada Escritura nos lo atesti-
gua. Todos los profetas clamaron contra
la transgresión de la Ley de Dios y del
mismo modo hizo Jesucristo y hace la
Iglesia, continuadora como es de la voz
de Cristo cerca de nosotros.

Para cumplir los mandamientos de la
Ley de Dios es preciso conocer a Dios.
¿Quién es Dios?

El libro del Deuteronomio describe
cómo Moisés, ya a las puertas de la Tie-
rra Prometida, colocó a su alrededor a
las doce tribus de Israel para recordarles
todo el camino por el cual Dios les había
conducido, desde la salida de Egipto
hasta llegar ahí, al río Jordán. He aquí
cómo Moisés recuerda el gran don de
Dios a su pueblo, el Decálogo: «Yavé nos
habló cara a cara sobre la montaña, en
medio de fuego. Yo estaba entonces entre
Yavé y vosotros, para traeros sus palabras,
pues vosotros teníais miedo del fuego y no
subisteis a la cumbre de la montaña. Él dijo:
“Yo soy Yavé, tu Dios, que te ha sacado de la
tierra de Egipto, de la casa de la servidum-
bre”» (Dt. 5, 4-6).

Llamadas del Mensaje de Fátima
Los mandamientos de la Ley de Dios: 23. El conocimiento de Dios (I)
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Dios se manifestó a
su pueblo en el monte
Sinaí, para que lo
reconociese como el
único Dios verdade-
ro. Nosotros estába-
mos allí representa-
dos por los israelitas;
también a nosotros
Dios se manifiesta y
dirige su palabra.

Todos los israelitas vieron el fuego
sobre la montaña y todos comprendieron
que era fuego sobrenatural, porque no
quemaba ni consumía; en ese fuego, de
algún modo, vieron a Dios y quedaron
aterrados, como ellos mismos confesa-
ban, acabando por pedir a Moisés que les
hiciera de mediador: «Yavé, nuestro Dios,
nos ha hecho ver Su gloria y Su grandeza y
oír su voz en medio del fuego; hoy hemos
visto a Dios hablar al hombre y quedar éste
con vida. ¿Por qué, pues, morir devorados
por ese gran fuego, si seguimos oyendo la voz
de Yavé nuestro Dios? Porque, de toda carne,
¿quién como nosotros ha oído la voz del Dios
vivo, hablando en medio del fuego, y ha que-
dado con vida? Acércate tú y oye lo que te
diga Yavé, nuestro Dios, y transmítenos
cuanto Yavé te diga. Nosotros lo escuchare-
mos y lo haremos» (Dt. 5, 24-27).

¡Todo esto me hace pensar! En tanto
Moisés sube tranquilo a la montaña para
aproximarse a Dios y hablar íntimamente
con El, el pueblo se atemoriza y tiene
miedo de morir. ¿No será porque por el
pecado de idolatría se despojó a sí mismo
de la fuerza de la gracia y de la capacidad
precisa para poder, como Moisés, ver y oír

la voz de Dios? El
miedo que ellos sen-
tían no provenía
ciertamente de la
presencia de Dios,
mas sí del grito de la
propia conciencia,
porque es ésta la que
nos acusa delante de
Dios y nos condena.
A mí, ¡ojalá fuera

absorbida por esa divina llama!
En este pasaje de la Sagrada Escritura,

me parece ver, en Moisés, la imagen de
las almas puras, que se elevan continua-
mente hacia Dios, subiendo la montaña
de la santidad, al paso que las que viven
sumergidas en una vida de pecado van
descendiendo cada vez más, enterrándo-
se en el lodazal del vicio y alejándose
cada vez más de Dios. Dejan de amarlo,
porque el pecado apaga en ellas la llama
de la caridad; ya no confían, porque el
pecado les confunde la inteligencia y no
saben mirar hacia la misericordia de
Dios; pierden la fe, porque la pasión las
ciega y no les deja ver la luz de Dios.

En Moisés, veo también la imagen de
la persona que corresponde a la llamada
de Dios. Nada le atemoriza, porque su
conciencia está tranquila, cree en Dios,
observa sus preceptos y corre a su
encuentro. Sabe que su Creador es el
único Dios verdadero que da el ser a todo
cuanto existe; por eso confía en su poder,
en su bondad, en su sabiduría, en su amor.

(Hna. Lucía: “Llamadas del Mensaje
de Fátima” Ed. Planeta-Testimonio,

p. 241-243 – Continuará)
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Visita misionera
a Geria

El pasado 17 de octu-
bre, una vez más, nues-
tra querida imagen dejó
su sede de las RR. Sale-
sas y visitó la cercana
localidad de Geria.

Como ya es tradicio-
nal, el pueblo esperaba
en la ermita del Cristo
acompañado por estan-
dartes y velas. Iniciamos el recorrido
hasta la iglesia parroquial de Nuestra
Señora de la Asunción, y fuimos desgra-
nando las cuentas del rosario entre cán-
ticos y oraciones. El párroco dio la bien-
venida a la imagen, y tras el saludo de D.
Jesús agradeciendo la acogida, comenzó
la Eucaristía en la que participó el pue-
blo en pleno. Después de la homilía, el
párroco bendijo a los niños (foto).  Segui-
damente, se inició la Vigilia Eucarística
hasta las 3 de la madrugada, en un clima
de oración y recogimiento. Después del
descanso merecido y de reponer fuerzas
con las atenciones de las personas que
han organizado la visita, volvimos a la
iglesia para iniciar la Vigilia Mariana.
Allí seguía nuestra querida imagen espe-
rando nuestra compañía y peticiones:
¡hay tantas necesidades! Una y otra vez
le repetimos: ¡Vuelve a nosotros esos tus
ojos misericordiosos! Y a través de esa
imagen sencilla y bellísima, parece con-

testar dando paz, serenidad, fortaleza a
todo el que la mira y se encomienda a
Ella, confortándole.

A las 7 de la mañana las campanas avi-
san: va a empezar el Rosario de la Aurora
y nadie se puede quedar en la cama; hay
que acompañar a la Madre para que ben-
diga a sus hijos de Geria, y así fue, acudie-
ron a la llamada. Otra vez se encendieron
las velas, y los cantos y oraciones volvie-
ron a resonar por las calles. Una vez fina-
lizado el rosario tuvo lugar la Misa de
despedida, en la que al final se hizo la
consagración de los niños y familias al
Corazón Inmaculado de María.

Quizá parezca que siempre es igual,
pero para Dios siempre es distinto, por-
que la novedad del Evangelio se repite
en cada acontecimiento, en cada ora-
ción, en cada persona que vive con ilu-
sión la fe, procurando ser misioneros allí
donde nos encontremos.

Pilar Andrino

Nuestras actividades
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Peregrinación a Zaragoza

El Apostolado Mundial de Fátima
peregrinó a Zaragoza el pasado sábado
26 de septiembre para poner a los pies
de la Virgen del Pilar las actividades del
próximo curso y agradecer todos los bie-
nes recibidos durante el pasado.

A las 12 de la mañana, D. Jesús presi-
dió la Eucaristía en la Santa Capilla. A
las 3 de la tarde, los peregrinos nos con-

gregamos de nuevo ante la venerada
imagen para rezar el santo rosario, parti-
cipado por todos.

Para finalizar, realizamos un recorrido
por la ciudad, coinciendo con el Encuen-
tro Nacional de la Adoración Nocturna
Española, con lo que los miembros del
Apostolado Mundial de Fátima pudimos
disfrutar del desfile de banderas.

Pilar Andrino

In memoriam

Avisos importantes

1. Recientemente ha fallecido María
Josefa Fernández de la Fuente, quien
tantas veces peregrinó con nuestro Apo-
sotolado a Fátima y participó en los cul-
tos mensuales del mismo. Para sus hijos
nuestra condolencia y unión en sus
sufragios.

2. También nos unimos a los senti-
mientos y sufragios con motivo del falle-

cimiento de María Gregoria Álvarez
Arias, madre de la benefactora de nues-
tro Apostolado, Bene Palomo Álvarez.

Los cultos del día 13 desde las cuatro
de la tarde: Adoración del Santísimo,
Hora Santa, santo Rosario y Santa Misa,
serán ofrecidos por el eterno descanso de
las dos hermanas difuntas.

P. Anciones

Donativos para el Santuario de Pontevedra
Número de cuenta propia (BBVA): 0182-2233-56-0203393790

1. Como habréis percibido, el Boletín
anterior y éste se han publicado en color
con la nueva máquina que ha adquirido
el Arzobispado. Aunque el coste es muy
inferior al que tendría en cualquier esta-
blecimiento de la calle, sin embargo, ha
supuesto una subida del 800%. La Junta
Diocesana desea mantener la publica-
ción mensual y con el mismo número de
páginas, siempre y cuando los donativos
sean más generosos. 

2. Como se consigna en la primera
página, cada Boletín se puede consultar
en Internet: www.archivalladolid.org,
también en color.

3. Agradeceríamos que quienes no
deseen recibirlo nos lo comuniquen a
los teléfonos que aparecen en la primera
página.

J. Centeno
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Cuestionario de “estima sacerdotal”

El inicio del curso pastoral es una
buena ocasión para recordar que
estamos ya avanzados en la cele-

bración del Año Jubilar Sacerdotal,
convocado por Benedicto XVI en el
150.º aniversario de la muerte del Santo
Cura de Ars, patrono de los sacerdotes.

Algunos han podido pensar equivoca-
damente que un Año Jubilar Sacerdotal
es una cuestión interna del ámbito cleri-
cal. ¡Ni mucho menos! ¡Cuántas veces
son los propios fieles los que nos recuer-
dan a nosotros, los sacerdotes, el don tan
grande que hemos recibido! En realidad,
cuando alguien se acerca a un sacerdote
con verdadero deseo de encontrar a Dios,
está contribuyendo, sin darse cuenta, a la
fidelidad de ese sacerdote y a la promo-
ción de las vocaciones sacerdotales.

¿Valoramos el sacerdocio y queremos
a nuestros sacerdotes?... Recuerdo que
hace unos años estuvo de moda un tipo
de test, en el que se preguntaba sobre
nuestras actitudes ante un determinado
tema, ofreciendo finalmente una evalua-
ción, según las respuestas emitidas. Con
un poco de humor, vamos también noso-
tros a diseñar un “test de estima sacerdo-
tal”, que nos sirva de autoevaluación:

1. ¿Has rezado últimamente por tu
párroco, por tu obispo o por el Papa?

a) Ni siquiera sé cómo se llaman. 
b) En la Misa ya se suele pedir por

ellos, y yo me sumo a esa petición. 
c) Lo hago todos los días en mi ora-

ción personal.

2. ¿Has abierto tu conciencia a un
sacerdote, confiando en que pueda
ayudarte en tus problemas?

a) Cada uno tiene que solucionar sus
problemas. 

b) «Cuatro ojos ven más que dos...»
Siempre es conveniente escuchar y aco-
ger los consejos de quien pueda ayudar-
nos. 

c) La mayor ayuda que he recibido de
un sacerdote ha sido cuando sus conse-
jos venían unidos al perdón de Dios en el
sacramento de la Confesión.

3. Cuando entre tus amistades escu-
chas comentarios anticlericales...

a) He seguido la corriente, para no
quedar mal.

b) Me he hecho el sordo, como si
estuviese en otra cosa.

c) He dicho lo que pensaba, dando
testimonio de mi fe.

4. En un sacerdote veo...
a) Una “reliquia” del pasado. 
b) Un “profesional” de la religión. 
c) Un ministro de Dios; “otro Cristo”

entre nosotros.
5. ¿Cuántas veces has invitado al

párroco a tu casa?
a) Al cura se le llama sólo cuando ha

muerto alguien. 
b) Cuando está la abuela con noso-

tros; suele traer la Comunión. 
c) Varias veces... Me encantó cuando

nos relató en una sobremesa la historia
de su vocación.

6.  Cuando oyes a un sacerdote pre-
dicar...
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a) Le atiendo dependien-
do de sus cualidades orato-
rias. 

b) Le escucho si el tema
del que habla me resulta
interesante. 

c) Veo en él un instru-
mento por el que Dios me
habla.

7. Cuando se hace una
colecta en favor de los
seminarios...

a) Los curas están siempre pidiendo. 
b) ¡Se pide para tantas cosas! ¡Una

más! 
c) Colaboro gustosamente porque

pienso que ninguna vocación debería
frustrarse por falta de medios económicos.

8. Cuando veo un sacerdote anciano
en la Iglesia o por la calle...

a) Me viene a la cabeza que la Iglesia
está de capa caída. 

b) Lo importante es que diga la Misa
rapidito. 

c) Doy gracias a Dios por su fidelidad
y por todo el bien que haya podido hacer.

9. Cuando veo un sacerdote joven
en el altar...

a) Desconfío de su inexperiencia.
¿Qué me va a decir a mí? 

b) Le observo a ver cómo lo hace, y le
“califico”. 

c) Doy gloria a Dios por su vocación y
le encomiendo intensamente.

10. ¿Cómo reaccionarías si tu hijo te
dijese que quiere ser sacerdote?

a) Le preguntaría si se ha vuelto loco,
y le recordaría que tenemos que conser-
var el apellido. 

b) Le pediría que lo pensa-
se bien y que primero haga
una carrera universitaria. 

c) Me llevaría una de las
alegrías más grandes de mi
vida, y le apoyaría plenamen-
te.

11. ¿Le has planteado a
algún niño, adolescente, o
joven, la posibilidad de ser
sacerdote el día de mañana?

a) Yo no me meto en líos.
Allá cada uno con su vida. 

b) Soy de la opinión de que hay que
valorar todas las vocaciones, aunque
sean diferentes a la nuestra. 

c) Sí que me he fijado en alguien con-
creto, y rezo por él... Un día de estos se
lo «dejaré caer».

12. ¿Qué piensas de la expresión del
Santo Cura de Ars: «El sacerdote es el
amor del Corazón de Jesús»?

a) Me parece un espiritualismo desen-
carnado. 

b) Pienso que eso sólo se podría decir
de algún cura santo. 

c) Creo que es exactamente así, aun-
que «lleven este tesoro en vasijas de barro»
(2 Co 4, 7).

Evaluemos qué tal te ha ido:
• Si la letra a aparece en la mayoría de

tus respuestas..., me sorprende que este
cuestionario haya llegado a tus manos;
pero le doy gracias a Dios de que así haya
sido, para poder decirte, como sacerdote
que soy, que Dios te quiere con locura y
que espera de ti una respuesta de amor.

• Si a la mayoría de las preguntas has
respondido b, me gustaría decirte que no
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estás disfrutando de los tesoros que Dios
te ofrece por medio del sacerdocio.

• Pero si la letra c es la tuya... enton-
ces te digo que no dejes de rogar a Dios
por la santificación de los sacerdotes y
por el aumento de vocaciones sacerdota-

les, porque estoy segurísimo de que a ti
Dios te va a escuchar.

Mons. José Ignacio Munilla,
obispo de Palencia

Carta en el Diario Palentino, 20-9-2009

Actualidad

El sábado 17 de octubre se celebró en
Madrid una manifestación en defensa de
la vida, la mujer y la maternidad, convo-
cada por un amplio número de asocia-
ciones, y que según diversas estimacio-
nes pudo congregar a entre uno y dos
millones de personas. De esta forma se
expresó el rechazo a la Ley del Aborto
actual y a su proyectada reforma, y se
apoyó de forma inequívoca el derecho a
la vida que tiene el niño no nacido como
el ser humano que es, según la eviden-
cia científica, y a las mujeres embaraza-
das en situaciones conflictivas.

Robada y recuperada
la reliquia del lignum crucis
del Valle de los Caídos

El pasado 15 de septiembre, al finali-
zar la misa matinal, los monjes benedic-
tinos de la Basílica del  Valle de los Caí-
dos, en la Sierra de Guadarrama,

Madrid, observaron que el estuche del
relicario que contiene el lignum crucis
(foto) estaba abierto y vacío, y que falta-
ba uno de los ornamentos, con el que el
ladrón pudo envolver el objeto del robo.

La Guardia Civil inició una investiga-
ción, y gracias a las grabaciones de las
cámaras de seguridad del recinto se pudo
identificar a P. G. S., de 36 años, ya dete-
nido el 17 de septiembre por atracar el
día 16 una sucursal bancaria en Membri-
lla (Ciudad Real). Interrogado en la pri-
sión, confesó el robo, y en un registro en
su domicilio se encontró el lignum crucis.

Esta persona había sido precisamente
seminarista en dicha Abadía y por tanto
conocía el valor de la reliquia. Actual-
mente estaba atravesando graves pro-
blemas económicos, pero al parecer no
pretendía vender el lignum crucis, sino
utilizarlo a modo de protección.

Los fragmentos, que según la tradi-
ción forman parte de la cruz de Jesucris-
to encontrada en 326 por santa Elena en
el monte Calvario, fue-
ron regalados por el
papa Juan XXIII a la
Basílica en 1960, al ser
consagrada la misma.

J. E. M.
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2. Entrada triunfal
de Jesús en Jerusalén

(Marcos 11, 1-11)

Al día siguiente, el Señor y sus discí-
pulos salen de Betania, camino de Jeru-
salén. En el monte de los Olivos, cerca
de Betfagué, dice a dos de sus discípulos:
«Id a esa aldea que está frente a nosotros.
Apenas entréis en ella, encontraréis una
borrica atada, sobre la que nadie montó
aún. Desatadla y traedla. Si alguien os pre-
gunta por qué lo hacéis, contestad que el
Señor la necesita, y enseguida dejarán que
la llevéis».

Los dos apóstoles marchan para cum-
plir el encargo. Jesús y los
demás descansan, mientras
tanto, a la sombra de los oli-
vos. Cuando regresan los
discípulos, los apóstoles
colocan sus ropas sobre la
borrica. «Así», piensan, «el
Maestro hará el viaje mucho
más cómodo». Le ayudan,
después, a subir y Jesús les
mira agradecido por estas
muestras de afecto.

La comitiva baja del
monte y se acerca a Jerusa-
lén. Pronto se extiende la
noticia: «Jesús se dirige hacia
aquí». Al enterarse, las gen-
tes salen de la ciudad y

corren a su encuentro. Tú y yo, asombra-
dos ante tanto cariño, miramos a la mul-
titud. Muchos se quitan sus mantos y los
extienden sobre el camino. Otros, con
palmas y ramos de olivo, le dan la bien-
venida. Todos le aclaman gritando:
«iBendito el que viene en nombre de1
Señor! ¡Hosanna en el cielo!» Hoy es un
día de triunfo para Nuestro Señor.

Entre la muchedumbre que le aclama
hay muchos fariseos. Llenos de rabia por
el triunfo de Jesús, le dicen sin ningún
reparo: «Maestro, reprende a esta gente y
dile que se calle». «Os aseguro», contesta
el Señor, «que si estos callasen las piedras
gritarían». Al atardecer, Jesús, tras pasar
el día en la ciudad, regresa a Betania con
sus discípulos.

Historia Sagrada
Nuevo Testamento - 16. Entrada triunfal de Jesús en Jerusalén



14 FÁTIMA N.º 205

Para tu fe

La Santa Iglesia, recordando la entra-
da triunfal de Jesús en Jerusalén, celebra
todos los años la fiesta del Domingo de
Ramos, ocho días antes de la Pascua de
Resurrección. Todos los días, en el Prefa-
cio de la Santa Misa, repetimos las mis-
mas palabras con que las gentes de Jeru-

salén reciben al Señor: «Santo, Santo,
Santo es el Señor, Dios del Universo. Llenos
están el cielo y la tierra de tu gloria. Hosan-
na en el cielo. Bendito el que viene en nom-
bre del Señor. Hosanna en el cielo». Tú
dilas con amor, viviendo el triunfo de
Cristo al entrar en Jerusalén.

(“Historia bíblica”, de M. A. Cárceles,
pág. 139-140 – Continuará)

Opiniones

África: Bernadette W. Musundi,
de Mujeres para el desarrollo

Europa hizo
mucho por los paí-
ses africanos en el
pasado. Nos trajo el
cristianismo y nos
ayudó con genero-
sidad. Comparti-
mos muchos valo-
res, especialmente el de la unidad fami-
liar. Ahora, África está gritando a Euro-
pa que reencuentre sus valores, y vuelva
de la misma forma que antes.

Masonería: Ricardo de la Cierva,
historiador

No se puede ser
católico y masón al
mismo tiempo. La
masonería está detrás
de las grandes perse-
cuciones religiosas
de los últimos tiempos.
Como católicos, no podemos entender la
fe por trozos: o creemos, o no creemos.

Política: Adrian Goldsworthy,
historiador 

Los políticos
deben tener con-
ciencia de que su
obligación es su
comunidad, y no
sus intereses o los de
su partido. El Impe-
rio Romano se hundió desde arriba: la
preocupación de los senadores era man-
tener sus puestos, y no el bien común.

Comunismo: Leonardo Padura,
escritor

El estalinismo fue
el mayor engaño del
siglo XX: Si para
construir una sociedad
más justa tienen que
morir veinte millones
de personas, entonces
es preferible vivir en una sociedad menos
justa. Fue una gran mentira universal.

(Alfa y Omega, 3-9-2009, pág. 30
y 8-10-2009, pág. 34)
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A la oveja perdida que bala,
el pastor va a buscarla.

Con buen sol, cualquiera es pastor.

Cuando llueve y hace sol,
come migas el pastor.

Pastor dormido, ganado en el trigo.

Ganado mal guardado,
más es del lobo que del amo.

La mujer del pastor
a la noche se compón.

Cada oveja con su pareja.

Oveja que bala, bocado que pierde.

Con el veranillo, cualquier pastorcillo;
con el aguanieve, busca quien las lleve.

Cuando llueve y hace sol,
alegre está el pastor.

El pastor come la oveja y viste la pelleja.

El pastor ha de ser hijo de la oveja.

Grullas abajo, pastor con trabajo;
grullas arriba, pastor con buena vida.

Los tiempos hacen de los reyes pastores,
y de los pastores reyes.

Buscar tres pies al gato.

Cada palo aguante su vela.

Caerse del burro.

Caerse la casa encima.

Cambiar de chaqueta.

Cantar las cuarenta.

Cargar a uno con el muerto.

Cargar con el mochuelo.

Cerrarse en banda.

Comer la sopa boba.

Como pedrada en ojo de boticario.

Confundir churras con merinas.

Con el amigo incierto,
un ojo cerrado y el otro abierto.

Darse el batacazo.

Dar en el clavo.

Dar gato por liebre.

Dar la lata.

Dar la murga.

Dar la tabarra.

M. Z. C.

Sonreír y reír es una cosa muy sana y muy santa
Refranes sobre pastores Dichos castellanos (II)

CASOS DE LA VIDA REAL:
UNA OFERTA QUE

NO SE PUEDE RECHAZAR...
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Devoción de los primeros sábados
7 de Noviembre y 5 de Diciembre

18:00    Exposición del Stmo. Sacramento 
18:15    Santo Rosario
18:35    Meditación de los misterios del
Rosario y Bendición con el Santísimo
19:00    Santa Misa, Salve y veneración
de la Medalla de la Virgen de Fátima

Tiempo eucarístico-mariano-reparador
13 de Noviembre y 13 de Diciembre

16:00    Exposición del Stmo. Sacramento
18:00    Hora Santa con Rosario y Bendi-
ción con el Santísimo
19:00    Santa Misa, Consagración al Cora -
zón Inmaculado de María, Salve y venera-
ción de la Medalla de la Virgen de Fátima

Festividad de las siete vírgenes y
mártires Salesas, beatas M.ª

Gabriela de Hinojosa y comps.
Miércoles 18 de Noviembre

18:30    Santo Rosario
19:00    Santa Misa concelebrada y venera-
ción de las reliquias de las siete beatas

Solemnidad de
la Inmaculada Concepción

Martes 8 de Diciembre

12:30    Santa Misa en la Parroquia de S.
Antonio de Padua (Pinar de Antequera)
con la participación del coro Virgen Blanca
(Autobús: línea 15, con salida en pza. Circular)

Actuaciones Coro “Virgen Blanca”
en Navidad (por concretar)

Ejercicios Espirituales
Centro de Espiritualidad - ( 983 202022

30 Octubre-2 Noviembre 
“La santidad, alto grado de la vida cristiana”

13-15 Noviembre “Señor, enséñanos a orar”
4-8 Diciembre “Feliz tú, que has creído”
11-13 Diciembre Taller de Oración (CVX)
26-30 Diciembre

“Vino a los suyos, y no le recibieron”

• Estos ejercicios tienen lugar en el Centro de
Espiritualidad (Santuario, 26;( 983 202022).
Los publicamos porque creemos que son impor-
tantes para nuestra vida cristiana. Evitemos la
ignorancia cristiana, madre de tantos males.

Retransmisión en directo por Internet
de la Capelinha del Santuario de Fátima:

www.fatima.pt è Transmissões/Transmisiones
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